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Condiciones diferenciales entre un trabajador vinculado laboralmente y un trabajador asociado, citando las normas legales de soporte, a efectos de brindar una mayor precisión y claridad respecto a la naturaleza jurídica y características de las cooperativas de trabajo asociado, así como la legislación vigente en la materia, concretamente en lo que hace relación a la normatividad que rige a este tipo de cooperativas, Ley 79 de 1988 y el Decreto 468 de 1990.

Sea lo primero, resaltar que las cooperativas de trabajo asociado se encuentran reguladas por la Ley 79 de 1988 y el Decreto 468 de 1990. Estas cooperativas adelantar sus actividades en desarrollo del acuerdo cooperativo, que no es otra cosa que un contrato por el cual se unen y asocian un grupo de personas para constituir y organizar una entidad que vincula el trabajo personal de los asociados que se integran voluntariamente para la ejecución de labores materiales o intelectuales. Adicionalmente, estas cooperativas pueden prestar a sus asociados servicios complementarios tales como ahorro y crédito, consumo y demás de bienestar social y solidaridad.

Así las cosas, las Cooperativas de Trabajo Asociado a la luz de la Ley 79 de 1988, artículo 70 son aquellas que vinculan el trabajo personal de sus asociados para la producción de bienes, ejecución de obras o la prestación de servicios.

Además, se debe tener presente que éstas, suministran un puesto de trabajo al asociado y pueden contemplar en sus estatutos servicios adicionales, que se organizarán como complementarios del trabajo asociado.

Es así que el artículo 6 del citado decreto dispone: “Autonomía administrativa y responsabilidad en la realización de las labores. La cooperativa de trabajo asociado deberá organizar directamente las actividades de trabajo de sus asociados con autonomía administrativa y asumiendo los riesgos en su realización, características estas que deberán también prevalecer cuando se conviene o contrata la ejecución de un trabajo total o parcial a favor de otras cooperativas o terceros en general”. (Subrayado nuestro).

A su vez, el artículo 7º. señala: “Trabajo a cargo de los asociados. El trabajo en las cooperativas de trabajo asociado estará a cargo de los asociados y solo en forma excepcional por razones debidamente justificadas, podrá realizarse por trabajadores no asociados y en tales casos, las relaciones con ellos se regirán  por las normas vigentes del código sustantivo del trabajo, sin perjuicio de que las partes convengan otras modalidades de contratación” (Subrayado nuestro).

Es evidente, que las normas anteriormente referidas precisan, en primer lugar, que el trabajo en las cooperativas de trabajo asociado, está a cargo de los asociados y, excepcionalmente, por razones debidamente justificadas, puede realizar trabajos con no asociados, caso en el cual, las relaciones con éstos, se rigen por las normas vigentes del Código Sustantivo del Trabajo, toda vez que NO SON ASOCIADOS de la cooperativa, sino que desarrollan un trabajo temporal, u ocasional con la asociación.

Por el contrario, estas cooperativas en sus relaciones de trabajo con los asociados, según lo dispuesto en el artículo 59 de la Ley 79 de 1988, no se rigen por el Código Sustantivo de Trabajo, sino que, regulan sus actos de trabajo con sus asociados mediante un régimen de trabajo, de previsión y de seguridad social y compensación, el cual deberá ser consagrado en los estatutos o mediante reglamentos. El trabajador asociado recibe como retribución de su trabajo compensaciones las cuales son presupuestadas en forma adecuada, técnica y justificada y lo que se busca con esta compensación es retribuir de la mejor manera posible el aporte del trabajo, teniendo en cuenta los resultados del mimo, esto no constituye salario.

Según lo normado en la Ley 79 de 1988, la compensación se establecerá teniendo en cuenta, la función del trabajo, la especialidad, rendimiento y cantidad de trabajo aportado por el asociado.

En otros términos, en la cooperativa de Trabajo Asociado, los asociados desarrollan directa y personalmente su trabajo, de acuerdo con sus aptitudes, capacidades y requerimiento de cargos, y por ello, reciben una compensación, no un salario. Y es esta la razón de ser, para que no se rijan por el Código Sustantivo de Trabajo, toda vez que no existe relación laboral, no hay patrono y trabajador, no existe subordinación, pues el empleador, es el mismo trabajador (“Criterio de identidad”,  según la doctrina).

Estas cooperativas regulan sus actos de trabajo con sus asociados mediante un régimen de trabajo, que debe estar autorizado y registrado ante la Subdirección de Trabajo Asociativo e Informal del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social; además, deben contar con su régimen de previsión y seguridad social y de compensaciones, el cual deberá ser consagrado en los estatutos o por medio de los reglamentos adoptados conforme se establezca.

Además, deben dictarse su régimen de trabajo el cual debe contener como mínimo:

1. Condiciones o requisitos particulares para la vinculación al trabajo asociado.

2. Jornada de trabajo.

3. Honorarios, turnos y demás modalidades como se desarrollará el trabajo asociado.

4. Días de descanso general convenido y los que correspondan a cada trabajador asociado por haber laborado durante un período determinado;

5. Permisos y demás formas de ausencia temporal al trabajo autorizadas y trámite para solicitarlas o justificarlas.

6. Derechos y deberes particulares relativos al desempeño del trabajo

7. Causales y clases de sanciones por actos de indisciplina relacionados con el trabajo.

8. Procedimiento para su imposición.,

9. Causales de exclusión como asociado.

Los conflictos que se generen entre estas cooperativas y sus asociados en razón de los actos cooperativos de trabajo, y sin perjuicio de los arreglos directos o de los trámites de conciliación, se someten al procedimiento arbitral contemplado en el Código de Procedimiento Civil, si expresamente lo conviene la cooperativa y el trabajador asociado mediante cláusula compromisoria, o a la justicia laboral ordinaria.

Bien distinto es el hecho de que, excepcionalmente se requiera contratar personal no asociado, en cuyo caso el artículo 8 del Decreto 468 ha considerado justificado en los siguientes casos:

“1. Para trabajos ocasionales o accidentales referidos a labores distintas de las actividades normales y permanentes de la cooperativa.

“2. Para atender incrementos transitorio de actividades o para reemplazar temporalmente asociados que se encuentren en suspensión del trabajo.

“3. Para vincular personal técnico que no existe entre los trabajadores asociados  y que no desee vincularse como asociado a la cooperativa.

“4. Para llenar vacantes que requieran una inmediata provisión y que no den espera a la afiliación del trabajador como asociado, caso en el cual a éste se le deberá definir su situación en un término no superior a dos (2) meses”.

En tales eventos, como quiera que se genera relación laboral entre cooperativa y trabajador no asociado, la misma legislación se encargó de puntualizarlos, a efectos de evitar que se generen controversias, pues más clara no podría ser la norma transcrita al determinar la vinculación por contrato, nace una relación entre patrono y trabajador, existe subordinación del trabajador con la cooperativa y, es esa la razón por la cual se rigen por el Código Sustantivo de Trabajo y no por el Decreto 468 del 23 de febrero de 1990.

Esperamos, de esta forma queden resueltas en gran parte las inquietudes surgidas por parte de los auditores  de las empresas  con las cuales  trabajan.

